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Resumen
En este artículo, se describe las construcciones posesivas en caquin-
te, una lengua amazónica hablada en los departamentos de Junín y 
Cusco. A partir de datos recogidos en el campo, analizaremos las 
expresiones de posesión predicativa o a nivel de la oración. En este 
documento, veremos que el caquinte categoriza sus nombres por su 
alienabilidad, un criterio que involucra tanto aspectos gramaticales 
como culturales. Diferenciaremos los nombres que necesitan ser po-
seídos (inalienables) de los que pueden prescindir de un poseedor 
(alienables) y de aquellos que no suelen ser poseídos. Como punto 
central, describiremos la semántica y morfosintaxis de los verbos que 
expresan posesión. Por último, analizaremos los procesos de incor-
poración nominal y aplicativización verbal, ambos involucrados en 
el dominio de la posesión.
Palabras clave: posesión predicativa, alienabilidad, existencial, ascen-
sión del poseedor

Abstract
In this paper we describe possessive constructions in caquinte, an 
Amazonian language spoken in the departments of Junin and Cuzco. 
Based on data collected in the field, we will analyze the expressions 
of predicative or sentence-level possession. In this document, we will 
see that the Caquinte language categorizes its names based on their 
alienability, a criterion that involves both grammatical and cultural 
features. We will distinguish the names that need to be possessed 
(inalienable) from the ones that do not need a possessor (alienable) 
and from those that are not used to be possessed. As the main focus, 
we will describe the semantics and morphosyntax of the verbs that 
express possession. Finally, we will analyze the noun incorporation 
and verbal aplicativization processes, both involved in the possession 
dominion.
Keywords: predicative possession, alienability, existential, possessor 
raising  
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Introducción

El caquinte3 o kakinte (ISO cot) es una lengua amazónica hablada en territorios 
cercanos al límite entre Junín y Cusco por un aproximado de 500 individuos. 
Esta lengua pertenece a la familia lingüística arawak y forma parte del grupo 
denominado «campa» junto con las lenguas asháninka, ashéninka, matsigenka, 
nomatsigenga y nanti (Michael, 2008). 

	 El caquinte, al igual que las demás lenguas campas, presenta un alto 
grado de sinteticidad y marcaje de núcleo. Tiene una morfología verbal rica y 
compleja. Evidencia un alineamiento nominativo-acusativo con presencia de in-
transitividad escindida y un orden sintáctico del tipo VSO, principalmente. Esta 
lengua categoriza sus nombres de acuerdo a dos patrones: su alienabilidad y su 
género gramatical. A comparación de las lenguas matsigenka, nomatsigenga y 
nanti, el caquinte no evidencia una distinción gramatical de animicidad, lo que 
explicaría la presencia de un solo verbo existencial en la lengua, chooka-. 

	 Esta lengua se caracteriza por ser una de las menos estudiadas del Perú 
y porque la mayoría de sus hablantes son monolingües. El único estudio rela-
tivamente extenso sobre la lengua es el publicado por Swift (1988) en el que se 
presenta una descripción de la fonología y morfología del caquinte.

	 Teniendo en cuenta que no existe más que algunas pocas descripciones 
sistemáticas de la lengua, una meta más de este estudio es expandir el conoci-
miento sobre la morfosintaxis y semántica del caquinte. Para esto, utilizamos 
datos originales recogidos en el campo durante un mes en el año 2015. En lo que 
sigue de este documento, presentaremos nuestros resultados

1. La posesión a grandes rasgos

La posesión como término en sí es difícil de definir. Herslund y Baron (2001) 
la definen como la relación existente entre un poseedor  y una entidad poseída, 
donde el primero ejerce control sobre el segundo. Seiler (1983, p. 4) presenta 
una definición más amplia, aunque anterior: «Semánticamente, el dominio de 
la POSESIÓN4 puede ser definido como bio-cultural. Es la relación entre un ser 
humano y sus parientes, sus partes corporales, sus pertenencias materiales, sus 
producciones culturales e intelectuales»5. En realidad, definir POSESIÓN resul-
ta complicado por todo lo que involucra «poseer» y cómo este evento es llevado 
a cabo desde la perspectiva de una comunidad lingüística: las construcciones 
posesivas expresan relaciones tan básicas como la de propiedad (p. ej. Mi carro/
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Yo tengo un carro) hasta relaciones tan complejas como las de parentesco (p. ej. 
Su prima cruzada vs. Su prima paralela).

	 Las lenguas del mundo tienen sus propios medios para categorizar nom-
bres. Uno de estos medios es la posesión o alienabilidad. Cuando en una lengua 
existe una distinción de alienabilidad, los nombres son separados en dos gru-
pos: los que necesitan ser poseídos y los que pueden prescindir de un poseedor. 
Aquellos nombres cuya posesión es necesaria o permanente son denominados 
INALIENABLES; aquellos otros cuya posesión es temporal o no esencial son 
denominados ALIENABLES (Crystal, 2008). Existe tendencias y diferencias que 
son propias de cada cultura con respecto a qué necesita ser poseído y que no. Por 
ejemplo, las partes del cuerpo tienden a ser nombres inalienables en las lenguas 
del mundo; ciertos objetos son inalienables en algunas lenguas y en otras no; los 
cuerpos celestes no suelen ser poseídos.   

	 La distinción de alienabilidad, que es esencialmente semántica, muchas 
veces es evidenciada morfológicamente. Tipológicamente, la posesión inaliena-
ble involucra menos información morfológica que la alienable (Haiman, 1983). 
En otras palabras, si en una lengua se distingue morfológicamente nombres alie-
nables de inalienables, la posesión vía flexión de estos últimos requerirá menos 
morfemas que la posesión de los primeros. 

	 Existen muchas formas de expresar la posesión: 1) los morfemas pose-
sivos pueden adherirse a la raíz nominal que representa la entidad poseída (len-
guas de marcaje de núcleo); 2) los morfemas posesivos pueden adherirse a la raíz 
nominal que representa al poseedor de la entidad (lenguas de marcaje de com-
plemento); 3) los morfemas posesivos pueden adherirse a ambos; 4) los morfe-
mas posesivos pueden ser morfemas libres; 5) la posesión se puede expresar me-
diante la yuxtaposición del elemento poseído y el poseedor (Aikhenvald, 2012). 
En las lenguas de Sudamérica, la expresión de posesión tiende a basarse en el 
marcaje de núcleo, marcaje de complemento y yuxtaposición (Krasnoukhova, 
2012).

	 Las construcciones posesivas alcanzan dos niveles en las lenguas del 
mundo: una posesión a nivel de frase nominal o posesión atributiva (p. ej. Tu 
pelota; La camisa de mi papá) y una posesión predicativa o a nivel de cláusula u 
oración (p. ej. Julia tiene tres hijos; Este carro le pertenece a Carlos). Este último 
nivel incluye el dominio de la existencia, ya que, en muchas lenguas, las cláu-
sulas con verbos existenciales pueden ser interpretadas como construcciones 
posesivas (p. ej. Existe su casa de él = Él tiene su casa).

Antonio G. Castillo Ramírez
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2. La posesión en caquinte

En esta lengua, la posesión está morfológicamente evidenciada en dos grupos de 
nombres, los ALIENABLES y los INALIENABLES.

La posesión predicativa en caquinte (campa-arawak)

Esta diferencia resalta el concepto de pertenencia y asociación que esta-
blecen los hablantes caquintes con respecto a entidades existentes a su 
alrededor, tomando en cuenta qué debe ser poseído por alguien y qué 
puede prescindir de un poseedor. Además de los valores culturales que 
pueda tomar, la posesión también se trata de una propiedad gramatical, 
como es el caso de la mayoría de verbos nominalizados, que son inalie-
nables.					      (Castillo, 2017, p. 72).

Ambos tipos de nombres son flexionados por medio de los siguientes prefijos 
posesivos:

Tabla 1. Prefijos posesivos (Castillo, loc. cit.)

La elección de cada alternancia dependerá de la estructura fonológica del nom-
bre poseído. Aquellas raíces que inician en vocal llevan una alternancia con 
forma de consonante o que termine en una; cuando la alternancia consiste en 
una vocal, existe la posibilidad de que esta caiga (específicamente a-, i- y o-) o 
la primera vocal de la raíz (generalmente o-). Por otro lado, si la raíz inicia en 
consonante, la alternancia consistirá en una vocal o acabará en una. Veamos los 
siguientes ejemplos.

1)  Iraapanite 
      ir-aapani-te
      3m.P-padre-POS
      ‘Su padre (de él)’
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2)  Aintochapakite 
      o-aiNtochapaki-te
      3f.P-yuca-POS
      ‘Su yuca (de ella)’

3)  Apempete
      a-opeNpe-te
      1incl.P-esp.de.tucán-POS
      ‘Nuestro tucán’

4)  Nogintenini
      no-giNtenini
      1.P-comunidad
      ‘Mi comunidad’

Un aspecto importante de la posesión en caquinte es que la lengua evidencia 
cuatro tipos de posesión:

I.	 Relaciones de propiedad: el tipo más básico de posesión, la cual se da 	
	 generalmente entre un ser humano y un objeto o una entidad cosifica-	
	 da, controlada o utilizada por el poseedor (p. ej. itsenko /i-tseNko/ ‘su 	
	 pantalón de él’).

II.	 Relaciones de parentesco: un tipo de relación que involucra aspectos 	
	 sociales y culturales en el sentido de que puede incluir personas con 	
	 vínculos sanguíneos, de matrimonio o de crianza (p. ej. nohaaite /no-	
	 haai-te/ ‘mi hermano (de ego femenino)’).

III.	 Relaciones de parte-todo: una relación dada entre una entidad y una 	
	 parte componente, generalmente una parte del cuerpo de un ser hu	
	 mano, un animal, una planta e incluso un objeto o un elemento geo	
	 gráfico (p. ej. nosonteki /no-soNteki/ ‘mi ojo’; oshitsaki /o-shitsaki/ ‘su 	
	 raíz’; oyapi /o-yapi/ ‘su cabecera (i.e., de un río)’).

IV.	 Relaciones de asociación: un tipo de relación en el que existe un nexo 	
	 convencional entre una persona y una entidad o lugar (p. ej. tasakaan	
	 tatsika ishikoiña ‘el profesor de la escuela’). Esta relación no se marca 	
	 por medio de prefijos posesivos, sino por yuxtaposición. 
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2.1 Posesión inalienable

Los nombres inalienables en caquinte o de posesión necesaria se combinan con 
los prefijos posesivos de la Tabla 1 para evidenciar su posesión (p. ej. nokenket-
satsare /no-keNketsatsare/ ‘mi lengua’). El hecho de ser necesariamente poseí-
dos hace que estos nombres no suelan aparecer en el discurso sin un dueño.

	 Los nombres inalienables en caquinte se caracterizan por pertenecer a 
una de las siguientes categorías: 1) los que se encuentran en relación parte-todo, 
incluidas partes del cuerpo y secreciones o fluidos; 2) algunos objetos y pro-
ducciones de uso esencial; 3) estados emocionales; y 4) la mayoría de nombres 
derivados de verbos a excepción de los derivados con el nominalizador -nti.

2.2. Posesión alienable

Los nombres alienables o de posesión menos estricta reciben una morfología 
más compleja. Este tipo de nombres portan, además de los prefijos posesivos, 
los SUFIJOS POSESIVOS -ne, -te o -re dependiendo del conteo de sílabas que 
tiene la raíz nominal. Si la raíz tiene dos sílabas, el sufijo combinado es -ne (p. ej. 
otyaine /o-tyai-ne/ ‘su abuelo de ella’); si tiene más de dos sílabas, el sufijo com-
binado es -te (p. ej. piraintochapakite /pi-aiNtochapaki-te/ ‘tu yuca’); y, en caso 
de algunas pocas raíces que terminan en -ri, el sufijo combinado es -re luego de 
perder la sílaba -ri (p. ej. isere ‘su tabaco’).
	
	 Entre los nombres alienables de la lengua se encuentran la mayoría de 
términos de parentesco; algunos objetos y herramientas; animales de crianza; 
frutos, plantas y árboles de cultivo; y edificaciones y lugares.

2.3. Entidades no poseídas

Dependiendo de la cosmovisión de cada grupo humano, algunas entidades van 
a necesitar ser poseídas; otras van a poder ser poseídas aunque no obligatoria-
mente; y otras simplemente no pueden ser poseídas. Esto quiere decir que los 
nombres del último grupo no reciben ningún morfema posesivo. En caquinte, 
este es el caso de los cuerpos celestes y elementos de la naturaleza (p. ej. tai ‘luna’; 
inkani ‘lluvia’), seres mitológicos (p. ej. ohori ‘ave sagrada’) y nombres propios 
(p. ej. Tsipirini).

	 En el caso de los términos de parentesco, estos pueden prescindir de 
morfemas posesivos siempre y cuando estén en uso vocativo y no referencial o 
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cuando el poseedor de estos se trata, contextualmente, de la primera persona 
poseedora. Veamos los siguientes ejemplos (Castillo, ibíd., pp. 78-9):

5)  ¡Iinani, aato pishironta!
      iinani 	    aato	     	 pi-shiroNt-a
      mamá	    NEG		  2-reír-REAL.A
      ‘¡Mamá, no te rías!’

6)  …nokemakotakero tsiohi omankigaka.
      no-kem-a-ako-t-ak-i-ro			        tsiohi	               o-maNkiga-ak-a
      1-escuchar-VE-INDIR-CE-PERF-REAL.I-3f.O     hermana.EM   3f-casarse-PERF-REAL.A
      ‘…he escuchado que mi hermana (de ego masculino) se casó.’

3. La posesión predicativa en caquinte

La posesión predicativa en caquinte se expresa principalmente por medio de los 
verbos ashint- ‘poseer’ y el existencial chooka-. A continuación, analizaremos las 
construcciones posesivas con ambos verbos. 
	
3.1. Posesión con ashint- ‘poseer’

Aunque ashint- debiera ser el verbo prototípico de las construcciones posesivas, 
en caquinte, el verbo más utilizado para expresar posesión es chooka-. Abajo 
presentamos algunos ejemplos con ashint-:

7)  Pashintakemparo irikatika kipatsi.
      p-ashiNt-ak-e-Npa-ro			   o-ka-tika			   kipatsi
      2-poseer-PERF-IRREAL-REF-3f.O		  3f-DEM:PROX-ENF	 tierra
      ‘Tú poseerás esta tierra.’

8)  Yashintahana kirishito.
      i-ashiNt-ah-a-na			   kirishito
      3m-poseer-ABL-REAL.A-1.O		  Cristo 
      ‘Le pertenezco a Cristo (lit. Cristo me posee.).’

	 El verbo ashint- ‘poseer’ es un verbo notablemente transitivo y suele 
asociarse a la clase A de los verbos, es decir, existe un sentido de reflexividad, 
reciprocidad o consumo. Este verbo solo señala una relación de propiedad (i.e., 
con objetos o entidades cosificadas). No es posible encontrar construcciones 
donde el objeto de ashint- sea una parte del cuerpo o un término de parentesco. 
Además, no distingue la animicidad del objeto de la cláusula.
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3.2. Posesión con el existencial chooka-

El verbo chooka- tiene como significado prototípico ‘existir/haber’, pero puede 
tomar una serie de valores dependiendo del contexto (y posiblemente de la clase 
I o A a la que esté asociado). 

9)  …irotake ochookatantaka taini imaika.
      irotake	 o-chooka-t-aNt-ak-a			   taini	 imaika
      3f.pro.expl	 3f-EXIST-CE-ANTIP-PERF-REAL.A		  Taini	 ahora
      ‘Por eso ahora existe Taini.’

10)  Chooka pamakavirini.
        chooka-ø		  pamakaβiri=ni
        EXIST-3m.SO		  pez=AUM
        ‘Hay muchos peces.’

	 El verbo chooka- es notablemente intransitivo y tampoco distingue la 
animicidad o el número del sujeto de la cláusula. Es posible comparar la función 
de este verbo con la de los verbos existenciales de otras lenguas campas. En 
nanti y matsigenka, ainyo y aityo son los verbos que indican la existencia de una 
entidad animada e inanimada, respectivamente. En nomatsigenga, los verbos 
aiti, y ainta y ainiro indican la existencia de una entidad inanimada y animada, 
respectivamente. El hecho de que solo exista un verbo existencial en caquinte 
está relacionado a la falta de un parámetro de categorización nominal basado en 
la animicidad en la lengua. El caquinte solo distingue entre nombres alienables e 
inalienables, y entre nombres masculinos y femeninos. El matsigenka, el nomat-
sigenga y el nanti distinguen morfológicamente, además, la animicidad de sus 
nombres.

	 Otros valores que puede tomar el existencial chooka- se presentan a con-
tinuación:

A.    Chooka- como ‘vivir’

11)  Ichookati tomirishiki.
        i-chooka-t-i		  tomirishi=ki
        3m-EXIST-CE-REAL.I	 monte=LOC
        ‘Vive en el monte (i.e., el mono hablador).’

12)  Koramani, ichookatake irira tai.
        koramani	 i-chooka-t-ak-i			   iri-ra		  tai
        antes		 3m-EXIST-CE-PERF-REAL.I		 3m-DEM:MED	 luna
        ‘Antiguamente, la Luna vivía aquí.’

La posesión predicativa en caquinte (campa-arawak)*
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B.    Chooka- como ‘estar’

13)  Ikantake aapani nochookatake akaniki.
        i-kaNt-ak-i			   aapani	 no-chooka-t-ak-i		     aka-niki
        3m-decir-PERF-REAL.I		  padre	 1-EXIST-CE-PERF-REAL.I	     aquí-ADV
        ‘Mi padre me dijo que yo debía estar aquí.’

14)  F: ¿Kero piniinanite?
        A: Chooka 

        ke-ro		 pi-iinani-te
        INT-FEM	 2.P-madre-POS
 
        chooka-ø
        EXIST-3f.SO

        ‘F: ¿Dónde está tu mamá?’
        ‘A: Está allá [apuntando con la mirada].’

C.  Chooka- como ‘tener’

En nuestros datos, uno de los valores más usuales de chooka- es el de ‘tener’. Este 
verbo está presente en la mayoría de construcciones posesivas predicativas. Al 
igual que ashint-, chooka- permite que sus objetos se encuentren en relación 
de propiedad (15), pero además en relación de parte-todo (16) y de parentesco 
(17). Veamos los siguientes ejemplos:

15)  Nonintake onchookatake notsovironakite.
       no-niNt-ak-i		  o-N-chooka-t-ak-e			          no-tsoβironaki-te
       1-querer-PERF-REAL.I	 3f-IRREAL-EXIST-CE-PERF-IRREAL	        1.P-casa-POS
       ‘Yo quería tener mi casa (lit. Yo quería que mi casa existiera).’

16)  Chooka oshataitani kameetsaro ishimpoina.
        chooka-ø	 oshataitani		  kameetsaro		  i-shiNpoina
        EXIST-3f.SO	 esp.de.guacamayo 		  bonito.FEM		  3m.P-pluma
        ‘El guacamayo tiene plumas muy bonitas (lit. Existen sus plumas bonitas del guacamayo.).’

17)  Chooka mintsiro osheki imankigare.
        chooka-ø		  miNtsiro			   osheki		  i-maNkigare
        EXIST-3f.SO		  mono.hablador 		  mucho		  3m.P-esposa
        ‘El mono hablador tiene muchas esposas (lit. Existen sus muchas esposas del mono habla	
        dor.).’

	 Usualmente, la negación del verbo chooka- se realiza con la partícula 
negativa tee y el sufijo negativo -hi.
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18)  Tee onchookagetehi otsipapae chotarontsi.
        tee	       o-N-chooka-ge-t-e-hi			       o-tsipa=pae	 chotaro-Ntsi
        NEG     3f-IRREAL-EXIST-DISTR-CE-IRREAL-NEG       3f-otro=PL	 pocillo-PNE
        ‘No habían otros pocillos.’

	 La negación indicada por la partícula tee y el sufijo negativo -hi también 
se evidencia en la posesión predicativa con chooka-.

19)  Ochookatake mankigarentsi tee chooka omankigare.
        o-chooka-t-ak-i	            maNkigare-Ntsi     tee       chooka-ø	 o-maNkigare
        3f-EXIST-CE-PERF-REAL.I      mujer-PNE	          NEG   EXIST-3m.SO	 3f.P-esposo
        ‘Había una mujer que no tenía (su) esposo (lit. Había una mujer cuyo esposo no  existía.).’

20)  Tee onchookatehi iitsaare.
        tee		  o-N-chooka-t-e-hi				    i-kitsaare
        NEG		 3f-IRREAL-EXIST-CE-IRREAL-NEG		  3m.P-ropa
        ‘No tenían (su) ropa (lit. No existía su ropa.).

4. Ascensión del poseedor y la posesión en caquinte

Según Cifuentes (2015: 21), el fenómeno de ascensión del poseedor se refiere a 
«la posibilidad de que un poseedor ascienda desde la posición de modificador 
dentro de un grupo nominal a constituyente inmediato del verbo principal», es 
decir, consiste en que el poseedor que se realiza en una frase posesiva es pro-
movido y se convierte en un argumento sintáctico del verbo cuando antes solo 
lo era la entidad poseída. Este proceso tiene como resultado un cambio en la 
valencia del verbo. Respecto de la posesión, la ascensión del poseedor se eviden-
cia principalmente en la incorporación nominal y en la aplicativización de los 
verbos vía la sufijación de -apitsa

4.1. Incorporación nominal

La incorporación nominal (IN) en caquinte consiste en la unión de una raíz ver-
bal y una raíz nominal inalienable para componer una nueva base verbal. Este 
tipo de raíz nominal inalienable son las que se refieren a entidades en relación 
de parte-todo, i.e., deben aludir a partes del cuerpo de una entidad. Veamos los 
siguientes ejemplos (Castillo, ibíd., 126):

21)	
      a.	 Itsinakakero ishokoito.
    	 i-tsinak-ak-i-roi				    i-shokoitoi
   	 3m-golpear-PERF-REAL.I-3f.O 		  3m.P-cabeza
    	 ‘Él golpeó su cabeza (i.e., de su rival).’
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      b.	 Itsinakashokoitokeri
    	 i-tsinak-a-shokoito-ak-i-ri			    
    	 3m-golpear-cabeza-PERF-REAL.I-3m.O
    	 ‘Él le golpeó en la cabeza (i.e., a su rival).’

22)	
      a.	 Okatsitake nohenpeki.
    	 oi-katsi-t-ak-i				    no-heNpekii
    	 3f-doler-CE-PERF-REAL.I			   1.P-brazo
    	 ‘Me duele mi brazo.’ 

      b.	 Nokatsihenpekike
    	 no-katsi-heNpeki-ak-i		
   	 1-doler-brazo-PERF-REAL.I
    	 ‘Me duele el brazo.’

	 Los ejemplos en (21a) y (22a) presentan dos cláusulas con separación 
analítica, es decir, sin IN. En (21b) y (22b), las raíces inalienables ya han sido in-
corporadas a la palabra verbal luego de perder sus respectivos prefijos posesivos. 
Los verbos transitivos permitirán la incorporación de objetos; los verbos intran-
sitivos, la de sujetos. Se trata, claramente, de un patrón ergativo de la lengua. 

	 Además, un verbo transitivo permitirá que se le incorpore una raíz si es 
que al sujeto de la oración le es asignado el papel semántico de agente y al objeto 
incorporado, el papel semántico de paciente. Los verbos intransitivos, por su 
parte, incorporan raíces nominales en función de sujeto solo si este último tiene 
el rol semántico de paciente. 

	 Por último, la correferencialidad se pierde una vez incorporada la raíz 
al verbo. En (21a), shokoito es claramente el objeto del verbo, ya que es correfe-
rencial con la marca de 3.a persona femenina objeto -ro. En (22a), hempeki es 
el sujeto del verbo y la correferencialidad se marca con o-, la marca de tercera 
persona femenina sujeto. Cuando ambas raíces se incorporan, el sufijo y el pre-
fijo mencionados son reemplazados. En (21b), la marca de objeto cambia a -ri, 
aludiendo a que la nueva base verbal es «golpear en la cabeza» y el nuevo objeto 
es el poseedor de aquella, el rival. En (22b), la base verbal formada es «doler el 
brazo» y el sujeto de esta es el poseedor del mismo, es decir, la primera perso-
na poseedora. Los dueños de ambas partes del cuerpo, que antes no cumplían 
ninguna función respecto del verbo principal, han sido promovidos a objeto y 
sujeto sintácticos del verbo, respectivamente. 
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4.2.  El separativo -apitsa

El aplicativo separativo -apitsa indica un incremento en la valencia del verbo y 
a la vez, con un sentido malefactivo, señala un alejamiento desde la perspectiva 
del objeto añadido. Este aplicativo ocasiona que el poseedor original del objeto 
primario sea el nuevo objeto verbal y, por lo tanto, se evidencie una posesión 
externa.

23)	
       a.	 Iragakero notsiohine
       ir-ag-ak-i-roi				    no-tsiohii-ne
       3m-coger-PERF-REAL.I-3f.O		  1.P-hermana.EM-POS 
       ‘Se llevó a mi hermana (i.e., para hacerla su esposa).’

       b.	 Iragapitsakena tsiohi.
       ir-ag-apitsa-ak-i-na				    tsiohi
       3m-coger-APL:SEP-PERF-REAL.I-1.O		  hermana.EM
       ‘Se llevó a mi hermana lejos de mí (i.e., para hacerla su esposa).’

	 En (23a), el argumento en función de objeto es tsiohi, el cual guarda 
correferencia con el sufijo de persona objeto -ro. Sin, embargo, en (23b), una 
vez aplicativizado el verbo con -apitsa, un nuevo argumento ocupa la posición 
de -ro, y es precisamente el poseedor de tsiohi, la primera persona poseedora 
representada por -na.

5. Conclusiones

1. El caquinte es una lengua que presenta una distinción de alienabilidad no-
minal, es decir, posee nombres INALIENABLES (i.e., de posesión necesaria) y 
nombres ALIENABLES (i.e., de posesión prescindible). En esta distinción se-
mántica, están involucrados aspectos culturales y gramaticales. Las relaciones 
de posesión se marcan en el núcleo nominal que se refiere a la entidad poseída, 
algo común en una lengua de marcaje de núcleo como el caquinte, y evidencian 
relaciones de propiedad, parentesco, relación parte-todo y asociación. 

Entre los nombres inalienables encontramos aquellos términos que guardan una 
relación de parte-todo (i.e., partes del cuerpo humano, de plantas, animales y 
objetos, y secreciones o fluidos corporales), algunos objetos de uso necesario, 
estados emocionales y la mayoría de verbos nominalizados. Estos nombres al ser 
poseídos solo llevan un prefijo posesivo.
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